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SINDICATOS Y PARTIDOS DE GUERRA
N U M E R O  5 0 2

No basta. «Iccir Sindicatos y Par­
tidos de guerra. Parece que nos eu- 
treteitemos en hablar de problentas 
que están resueltos, porque sobre 
eilos nadie tiene JuJe.<. Y  es que en 
U sencillez y claridad del problema 
reside la diücultad. Todos creen (píe­
lo han comprendido y  lo ponen ei# 
la carpeta de las cosas resueltas. V 
es que no han percibido que no es 
una cosa, un asunto más, que se ar­
chiva, y  en paz. No es un papel, ni 
una carta, ni un dictamen, ni una 
ponencia; es la preocupación absor­
bente Je que vivimos para la gue­
rra, el asunto de tudo.s ios minutos, 
la tónica de cualquier instante. ¿Se 
ha comprendido de tal modo el pro­
blema? No. Y porque no se ha com­
prendido se ha convertido en uqa 
cosa burocrática, como si pudiéra­
mos hacer la guerra escribiendo 
cartas o archivando dictámenes..

Por eso insistimos. La testarudez 
es un gran medio de propaganda eii 
pueblo de rehacios. Y nos atreve­
mos a definir lo que entendemos por 
Sindicatos «ic guerra. Son aquéllos 
que han sustituido el (sapeleo. la bu­
rocracia y  el sello, por el dinamis­
mo consciente y constructivo, ijue 
■ lace de pensar rápidamente en la 
solución mejor y  de ponerla en prác­
tica sin titubeos; son tanibicn los 
que. anticipándose al problema de 
mañana, porque viven |>ara la gue­
rra y  tienen sus cinco sentidos eu 
la victoria, lo resuelven hoy. Son los 
que no dejan lugar ni margen para ¡ 
la intriga y  el problema personalis­
ta, porque la guerra es una supedi­
tación de lo particular a lo general. 
Son los que no dejan lugar ni mar­
gen para la inlriga y  el problema 
iiersonaiista, porque la guerra es 
una supeditación de lo particular a 
lo general. Son los que han creada 
para cada problema de trabajo una 
tónica de combate que llama a la 
responsabilidad de cada obrero y  le 
obliga a pensar que tiene en sus ma­
nos prestigiar o desprestigiar a la 
revolubióti. a la industria socializa­

da, a la colectividad. Que tiene en 
sus obras, en fin, la prueba de la ca­
pacidad de los trabajadores |iara re­
gir una nueva estructura ecomimi- 
ca que libere para siempre al escla­
vo.

Usos Sindicatos si que pueden lla­
marse de guerra. Han metido eii los 

«sótanos los procedimientos lentos, 
premiosos, y  todos los trámites, lis- 
paña era un.v iiaciju de trámites. 
La estamos volviendo del revés, 
desde las trincheras y  en la reta- 
guardia. Pero nos queda hablar de 
los Partidos de guerra. Los Parti­
dos no han tenido nunca, en reali­
dad, otras bases de aglntinaciún, de 
nexo, de captación, que la tertulia. 
.Unas veces la tertulia se elevaba y 
enfocaba problemas graves y  sesu­
dos. Otras \eces descendía y se po- 

! nía B jugar ai mus. T rabados por 
simples coincidencias ideológicas, pe­
ro no por el valor permanente del 
trabajo, fuente de vida, tenían que 
vivir agudizando el sentido crítico,

. de las hasculaciones de la política y  
de 1̂  habilidades y  trapícheos. Se 
com'paende que los [Partidos encon­
trarán resistencias enormes para con­
vertirse en Partidos de guerra, c.s 
decir, en centros de producción, en 
fábricas de hecho.s. V creyeron, en 
los primeros uiomentos, que bastaba 
con hablar, con discutirlo todo, con 
poner sus ¡iiteligeiicia-s en todas las 
cuestiones de la guerra y  de la pro­
ducción. Pero todo eso ha sido ver­
borrea, derroche de energías. Los 
Partidos serán de guerra recono­
ciendo que ía tertulia sólo puede lia- 
cerse en tiempos hoiiancibles. V que 
la tertulia se hace ahora en las trin­
cheras, en la fortificación y  en la in­
dustria. Dándose a combatir o a 
producir y  dejando en vacación la 
propaganda.

Sindicatos y Partidos de guerra, 
y  para la guerra. Todo lo demás, 
consume energia.s preciosas y  des­
gasta el acervo común.

C A M P E S I N O S

le I(j coutrui-iu, y quien más alar­
dea de sacriricios y  de .e.'fuerzos es 
quien más atiende a sus ego^mos y  
a .sus ambiciones per.sün.ilcs.

En cami.iio. lo.s camaradas campe- 
.«ino.s son de los íiomUres que todp 
!o dan y  nada piden, como no sea 
trabajo y nn ¡njc.sto cu la lucha agria 
que nianlcnemo.« contra el fascismo 
internacional. Ellos solos, sobre sus 
cainpo.s, sobre los campos regados 
con el sudor de cien generaciones, 
sobre las tierras fecundadas con cs- 
íuerzo de siglos pasailos en la ni!- 
sería y  cu la esclavitud. ajXDrtan ca­
da día. cada hora, un nuevo csíuor- 
70, un nuevo tactor de victoria, l ’or 
esto se hace necesario llevarlas tam­
bién la pv(ime.-.a firme y ciara, cate­
górica y  rotunda, que no deje en 
dios lugar a dudas <}c ninguna cla­
se respecto aVttá! ha de ser la tras­
cendencia de nuestra victoria: hay 
(|ue llevarles la seguridad inexora-

.blc de que la tierra que trabajtui 
ellos, y  que trabajaron sus padres 
>■  sus abuelos, continuará paj'a siem­
pre cu sus manos, libre para el fu­
turo de todas las servidumbres que 
la han tenido sujeta en manos de ios 
capitalistas y  cxj>lotadores que sólo 
pcnpban en pfeocuparse de sus 
egoísmos absurdos ,sir tener cii cuen­
ta para itada el esfuerzo agotador 
que exigían a sus hombres-siervos. 

_llay que :jscgurar todas las rci- 
vindicapkmcs de los trabajadores dcl 
campo, porque sólo así continuarán 
c.stos aportando su concurso firme 
y  efectivo a la magna obra de libe­
ración de todos los trabajadores es- 
]'ario|es en que nos encontramos em­
peñados. Y  hay que asegurar tam- 
i>ién su libertad, su vida digna, su 
pan redimido, !>orque en cllo.s, ĵ re- 
c’.'aincnte en ellos, se encuentran 
las . mayores posibilidades de resis­
tencia y  (Ye. ataque, de victora.

La F. A. 1. de Andalucía saluda a los 
combatientes y al uueblo de Madrid

ten-
•algo

Son los pyiitale.s de nuestra victoria, ios hé­
roes del trabajo fecundo y callado que es fac-1  

tor decisivo ilel triunfo de los ¡iroletarios
En múltiples ocasiones ha pasadoEii ia liu'i.a decisiva, a muerte, 

que el pueblo español está librando 
coatra los seculares dominadiJl'es de 
todo.s los lumñldes. tienen a.sígnado 
íue.stros cam{)esinos, nuc-stros tra- 
í'tijadore.' del campo, un papel tras- 
liendental v- «lecisivo. Y  si en el es- 
lrt(wio de Iv lucha, cu el fragor de 

batalla, se preparan jornadas de 
Vniuifo y se realizan actos de hc- 
■ NMsmo, tauibién en cl trabajo calla­
do de b s Injertas y  de los trigales 

tallan y  labran las jtiedral; angu- 
Hres qjie e>tim destinadas a soste­
ner e! edificio de la liberación de ios 
v^a^^ajado¡v^ e=-nanolcí.

y  aun continúa pasando desaperci­
bida la aportación de los campesi­
nos; es que ellos ni piensan en ha­
cer valer su concurso, ni iutuilau 
en ningún momento sobreestimar su 
colalíoradón, Ni piensan tampoco 
en colocarse ante sus camaradas de 
ludia y  de clase como ejemplos de 
actuación íirniementc antifascista; 
prccis.amenteporesosu- conducta es 
más digna de tener cu cuenta, por-

¡ AnfifascisLas de todas las 
dcncias ideológicas! Por ser 
impve.sionantc la- elevada moral dcl 
j-ucáilo niadrilerm. no quiero mar­
charme' de Madrid para Andalucía 
de donde he venido He paso para 
asuntos de Organización, sin expre­
sarle mi fraternal saludo a los he­
roicos combatiente.  ̂ de ia invicta 
ciudad y  al estoico pueblo inaelrilc- 
ño que con tesón inigualado mantie­
ne enalto cl CrpiriUi de independen­
cia de nuestro suelo.

{Madrid, corazón de Jí.' p̂aña! Por 
el heápismo de tu pueblo, te da de­
recho a llamarte el crisf.l nnnídial 
de la revolución lihcrladoni; cri-sol 
donde se lian ímidúlo las vohinladcs 
populares al grito de: f.iberackm e 
imlojicndencia de hispana oponién­
dote en cinturón férreo ante los in­
vasores italn-tcutoiies que a toda 
co.sta querían subyugarte y  tirani­
zarte con el ti'iiebríoso si.giio de la 
cruz gamada.

En e.ste saludo expresivo v since- 
i ro que os dírüo cu nombre de la Fe­

deración Anarquista Ibérica de An­
dalucía. va impregnado también un 
sentido recuerdo para las víctimas 
rcvolncionarias de todas las le g io ­
nes que compartieron a la defensa 
de e.sla capital, cirgullo y  corazón 
de todos los españoles. En fin; un 
recuerdo para los caldos y  un salu­
do para los .andaluces que aún com­
parten la dura lucha contra la inva­
sión e.xtranjcra cu iíadríd y  en las 

I tierras de Castilla, 
j ¡ Sladrilcuos, firmes en vuestros 
! puestos sin preocuparos, de los mo­que, por regla general, quien con ,

frecuencia hace que sus labios ! «’ eQlaneos reveses de la guerra!No 
pronuncien Ja palalfra antifascísnio ' importa perder un pueblo, una capl- 
e,5tán már. cerca de ser' precisam'eu- tal-o-■ varias. « îa«do<el triunfo de tas

armas de la libertad se lia de impo-, 
ncr sobre la de los Judas españo­
les y  los extraiij’eros, ávidos de co­
lonizar nuestra nación para sumir- 
no.? en la esclavitud de un estado to­
talitario. Recordad que París, en la 
Gran Guerra, estus-o sitiada por los 
alemanes y  parecía perderse, hasta 
que ia estrategia militar y  el alto es­
píritu Icl puchlo fraileé:, diezmó el 
ejército de ocupación alemán derro­
tándole; y  similar a aquel momen­
to histórico de la guerra es cl del 
pueblo español: por ello no impor­
ta. como antes decimos, perder un 
pueblo o una capital, ya que ello sir­
ve par.i diezmar el ejército de la fac­
ción.

No -•Ulero ni pretendo con c.=-t.«s 
palabras levantar vuestra moral por­
que ello sería absurdo, ya  que so- 
bi .adámente consta a todos cpic no 
es necesario nada pava ello, porcpic 
'ueblra moral y  espíritu de sacrifi­
cio e.s la que irradia a las demás re­
giones 'ilwraclas, pero al transmiti- 

.ros el saludo de Andalucía os deci­
mos que ésta también e.stá en su 
puesto de lucha, bien moralizado su 
ej’ército y  su población civil.

¡Combatientes de! Ejército!';Com- 
batientes de I.a producción! Todos 
fundidos para el logro de nuestro 
(ibjetivo común; ganat la guerra, 
liberando a España, para consolidar 
sobre las ruinas del pasado una so­
ciedad de Justicia y  libertad por la 
cual ludíamos todos los antifascis­
tas españoles consolidando las con­
quistas obtenidas por el proletaria­
do, . '
— ; Salud, •‘ueblos v  coinbaticmo? de 
Madrid!
Por el Coiiiitc regional de Andahivía 

El secretario. 
lU A N  LOZANO

Ayuntamiento de Madrid
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COMO EL 7 DE NOVIEMBRE EN MADRID

El proletariado levaotíiio, puesto eri 
pie, bajo la  bandera ü  G T=C N T , 
c la v a  los jalon es señeros del triunfo

J-.I iriuiiit) .-ifrá xucbtro. causa 
de la justicia y  <lc ia ra;:ún vencerá 
sobro la barbarie. Jln ICspaña for­
jaremos — se lia construido ya—  el 
difiuc ur.ivcrsal íjiie cicteiiga al fas­
cismo. Cuando cspiritiis que quie­
ren ser o.scépticos, soiincn a hurta- 
dilkis, cón malévola intención, como 
si con su ft'niño quisicnin sembrar 
la duda, hay que arrojarles aV ros­
tro estas otras verdades, fuixlanicu- 
tos básicos d.e nuestra seguridad en 
el tnnm'ii. Y  estas verdades son, y  
no otras, la niagnííica decisión dcl 
proletariado español, de vencer pá­
se a quien pese. Ahora mismo, hace 
solo ciuircnta y  ocho horas, ha te­
nido lugar en Valencia una demos­
tración elocuente de esta gran ver­
dad que nos sirve de hande«i .señe­
ra. r.os trab.aju'Iores \aIeucianos, en 
una maj^na asamblea de unil'icación, 
han pucato de relieve sin querer has­
ta <Ióudo llega un pueblo, en su afán 
de vencer. Iñi una hora grave, p a­
ralela a la del 7 de noviembre de 
Jiadrid, ios oltríi'ús levantinos — hi 
Tf. n. T.-C. N. T., madre <le la vic­
toria—  han realixadn la dc.rnostra- 
ciÓH niaguíftca que rcfiuieren las cir- 
runstaiicias. A  las ]>alabras — ver­
daderas estánItgu.is propias para el 
museo de ia Faz—  han venido a 
snslitiiif ' nos adíenlos reales y  ta­
jantes, unos hechos po.sitivos, eiier-- 
^ias }• acción mrinconimiadas, que 
son. îlI duda algnnti, el material de 
guerr.n, que no supo proilucir, el 
r.ionstnio del fh.scismo en sus labo-

men y  la baiharie.
Kn. el salón de acto.s dcl Sindica­

to de !a Metalurgia — solera de es­
fuerzos y  tesón en el trabajo—  fun­
dido todo e' proletariado v.nlcncia- 
no en una sola voz, en un solo bra­
zo, en mi índice gigantesco, que sc- 
fiala la licloria, se han adoptado, 
con ia virtud de la urgencia, por es­
timulo. los siguientes acuerdos: Jor- 
jiaua «le trabajo de ‘IS horas, plato 
único, medi<las contra los cnibosca- 
dos. inco.'poraciém de la mujer a la 
producción. Cuatro ¡«mtos cardüia- 
les. Mies de' una resistencia que pa- 
.sa*-á iiKlefcctiblomeiitf' a ser ofensi­
va victorAsa. Y  como colofém de 
estos acuerdos, de la niistna asam­
blea surgieron mil traliajadores vo- 
hmtarios tiara obras de fortificación, 
expolíente .:oI)Crbio de lá potencia­
lidad de saci'ificio <1e las do.s centra­
les sinOic;de.<.

nrodticciúu en beueljcio del precio do 
• venta dcl producto. Se nombrará una

comisión para que señale «I benefi­
cio indispensable pata el sosteni­
miento de la industria, enarcando los 
precios lí»' venta de los productos. 
I.o.s obreros que probadamente no 
lindan lo que deliieran normalmen­
te, se considerarán como a enemi­
gos de la causa, como asimismo a 
lo.s Comités de Fábrica «lue no vigi­
len la marcha de los trabajos.

CIERRE DE IKDU.STRIAS IX- 
X EC E SA R IA S.— Hasta tanto' el 
Comité Nacional de Enlace .Sindical 
resuelva en este sentido, se estudia­
rá la forma de -'ubrir las vacantes 
que en éstas se prcHluzcan pof la in- 
eorporadóii a filas.

I.XCORPORACIOX DE L A  MU­
JER A L  TRABAJÓ.— Se capacita­
rá a la mujer para que reemplace

a Europa con eiisangrentarl.a o con 
encadenarla.

3' -./.¿i í ,n : - i ¡ .  iguM en 
I Jriciiíe que en Occideme, lo juímiio 

en líspaña que en China, con estos 
. mitos para 1̂ “ státu quo'’ : .Austria 
I lo existe, Checoeslovaquia se en­

cuentra ante e.sta disyuntiva: .o 
transigir, de acuerdo coii la.s indica- 
cionc-s de .1 t.-’-Y--;,, con Tlcinlein, o 
prepararse a ver su suelo ara<!o iwr 
los carros de asalto gennanos. apro- 
1 echando cualquier distracción que 
se opere en París o Londres, bien 
por una erbís de fondo o por otra 
circunstancia grave a que se verán 
abocados los Gobiernos «le Francia 
e Inglatcrr.a .si conlimía’n Jif',.; *,.

'xnno lo

la ausencia del hombre en los Itign- • ,

ralorios, donde sólo generó el cri-

res de trabajo.
■ EMBOSCADOS E X  f.O S LU - , 
n.\RES DE TRABAJO.— Bajo niii- 
gim pretexto será tolerada la pre­
sencia en fábricas, talleres, indus­
trias o comercios de individuos que, 
pertcnecienilo a las quintas mpvili- 
;;adas ,se encuentran emboscados en 
la retaguardia, responsabilizándose 
jnte el Comité de Enlace, el obrero 
11 obrera que conociendo personas 
de esta catadura no lo hayan de­
nunciado. ^

CRiuACIOX D E L PL.VTO UNI­
CO E X  LOS IIOTEI-ES.— .Se irá a 
la creación e intensificaci*in de los 
comedores colectivos, adoptándose 
el plato único, procurándose que la 
llamada industria libre no disfrute 
dcl privilegio actual que sitúa en 
coniliciones difíciles toda competcn- 
eia, i>erjudicando los intereses mo­
rales y  materiales de 1a guerra. •

Asi es como contribuyen ío.s ,tra- 
baja»lves a  la realizaeifin <lel alto 
ideal, de su total lilieraciún. Con es­
tas certezas, es como la opinión an­
tifascista no «luda un instante en el 
triunfo de su .causa. Basada en es­
tas rcalklades es como nuestro go­
bierno de guerr.a no duda en hablar 
claro y  alto al mundo', mo.strando la 
grandeza indeslructilile de nuestra 

:-azón y «le nuestra justicia.

vienen haticmlo ha' l̂a aquí, 
;ou r; > ;■ (.•/ /E,./ y  falta ab­
soluta de vi.siún de los ix-ligros «lue' 
nos envuelven a to<los. ■

 ̂ MusSídini, ayudado d«: esta puli- 
tica de esa gran de.sgracia' curo|>ea 

sigue compincha-
lo coíi rihler para seguir adelante
:n su camino, afianzándose en sus 
po.sicioiies, igtial en Palestina, man­
teniendo viva la tensión de judíos 
y  nuistihnares, que a lo largo ded 
Alediterránco, tnuKliendo barcos.in- 
glescs, a pesar y  con escarnio del 
acuerdo angloítaliano, tan oneroso 
para Inglaterra. Y  el e.strago .sigile. 
¿Un ejemplo? liluchos ix>«iríainos 
exponer, pero ícncnms uno que es 
>ien elocuente. ;Cuál? E.stc: 

Duladier era un liombre de ener-

i f t

VENTANO AL MUNDO

Como mr-íiclo, como ejcnipln, co­
mo cristal limpio, donde del>eii mi­
rarse todas las activúlades disper­
sas, ofrecemos esta nuei'a expresión 

•viril del proletariado valenciano. Y  
como quiera que los cuatro aparta- 
ilo.s fnml.'nnentales de esos acuerdos 
necesiten «le una aclaraci«'m, que les 
permita ir de lo utópico a lo real, la 
asamblea proletaria mati-.ó así el 
desarrollo de tan iiiqiortantcs acti­
tudes :

-AUMENTO DE -JORN.VDA 
DE TFSAB.AJO.— Se Inabajarán cua­
renta j^ ch o  horas, sin ercibir nin- 
giín aumento de jornal. F! valor de 
' .Mqierpro luceión obtenida, como 

■1 • .f  I ;rni.pr>tllo de la Ji'ir-

Bonnet, el hombre de 
confianza de la banca, 
ministro universa! de 

Daladier
Muchas veces liemos tlicho que ha 

iido, y  es. una grati de.sgracia para 
F.uropa que Cliambprlaiii se halle al 
frente del Gobierno británico, por­
que to«la sn política' ha sido, en vez ■ 
de un movimiento inteligente y dig­
no frente a! fascismo italorgenna- 
no, tin.a retirada continuada ante esa 
otra gran fle«gracía «le nuestro tiem­
po qur es cl i'riscísnio que .tmenaz;'.

c-t t-.'p c; e ‘  I : que 
tiene el control de Bonjiel. td hom­
bre de confianza del capitalismo 
francés, marcando un retroceso más 
en la resistencia frente at aeo.so «¡ne 
el capitaíi'mii) está realizando, para 
acabar con la fuerza ascendente del 
proletariado, demasiado .'iineiiaza- 
lora. y  llegar a la formación es Eu- 

rop.a de un estilo político tmiforme, 
le tendeucia franc.vmcntc conserv.n- 
lora, ya que no ha sido posible tor­
nar un estilo netamente «lemocn'iti- 
■ o, basarlo en il  bú'iicstr.r 'l«d pro- 
etariarlo. *

Esta es la tiusir'in ríe ia City, y a su 
•ealización t.idá sn activid.ad.
prcvali<i|idose «lid poder que le da 
manejar td termómetro de la coii- 
fiaiiza dcl rimero, cl cual so.-ticne y  
«Icrriba a los Gobiernos en París,

Y  por eso también, Daladier ha 
contestado a la Delegación de las 
zqtiierflac francesas que no se píte­
le niotlífiear la política sobre el cn- 
.do do armas a España, porque 
Francia sigue fird a la ‘'no" inter­
vención, es decir, porque la jxdítica 
francesa signe intervenirla desde la 
Magílalena y  la City, exactamente 
igual que hace ^ intc meses. E '»  fít-

Del 9 largo
Sacrific5«>s... ¡cuánto se habla

de sacrificios!... ¡Qué ideo mas
mezquina se tiene por aigiKtris de 
lo que son sacrificios!

Sacrifivios no son admitir la 
guerra como hecho consumado y 
procurar \ ¡i ir sin cambiar el rit­
mo de la vida común.

Sacrificios no son sufrir las 
consecuencias lógicas.de una gue­
rra cruel, censurando todo lo or­
denado, poniendo obstáculos al 
desarrollo de la yida, y  pEotcstan- 
dü de todo lo que sucefie, jior ni­
mio que sea.

Sacrificlrjs no son escabullir los 
deberes imperativos, y procurar 
soslayar las obligaciones de todo 
eiiemigo'^deP fascismo.

Sacrificios no son, teniendo edad 
4 y  energías, parapetarse en un 

mostrador, en un despacho, o en 
algún puerto “ imprescindible” .

Sacrificio es acallar las voces 
dd corazón y  empezar las priva­
ciones }■  sufrimientos de guerra 
por uno qiísmo y  los suyos.

Sacrificio es seguir ciegamente 
la voz del deber que manda mar­
char por eí camino recto hacía el 
triunfo, sin oír ios graznidos de 
las cornejas.

Sacrificio es sufrir injurias, ca­
lumnias e insidias del “ enemigo 
descuiiocido” y  sufrirlo en bene­
ficio de la victoria, que es el bien 
común.

 ̂ mientras lodos, absolutamen­
te todos, no estemos dispuestos 
a sufrir todo, todo por el triun­
fo de la Verdad, la Raziín y  la 
Justicia, nadie tendrá derecho « 
hablar formalmente de sacrifi­
cios.

¡Espíritu de J u ío !
firacias a ti, a tu empuje, a tu 

decisión, a tu heroísmo sin limi­
tes, fueron posibles las primeras 
jornadas del molimiento, que ce- 
i raron el paso a los rebeldes y 
*iue abrieron ante los ojos de los 
trabajadores españoles un porve­
nir cuajado de esperanzas y  de 
promesas de vida mejor.

¡Í-:SI>IR1TU [)fi JULIO!

1'ú, que reencarnaste en {a fi­
bra popular que fué capaz de su­
perar las ásperas y  gloriosas jor- 
nadas del noviembre madrileño, 
que hiciste de los pechos murallas 
indesbordabtes y  de los corazones 
banderas jóvenes desplegadas al 
liento de todas las victorias.

¡ESPIRITU  DE JULIO!

¡Temple de triunfadores y f i.

VISADO POR lA CENSURA

hra de héroes! ¡En ia.s horas de­
cisivas que se avecinan, volverás 
a ser rediviio en la gesta de ía 
España proletaria y  lograrán la 
victoria final y  rotunda, por en­
cima de todas las ambiciones ex­
trañas y de todos los defaileci- 
cimientos propios, de todos los 
egoísmos de allá y  de todas las 
debiiidade.s de acá! ¡Porque tú, 
matando desfallecimientos y  de­
bilidades. habrás dado lida a un 
mundo nuevo, de libertad y  de 
trabajo para todos los que han 
sufrido persecuciones y  dolores 
sin tasa y  sin cuento, (lajo los 
signos sombríos de ia opreshín y  
del terror!

S. U. de las L del P. y A. Q.-C.N.T.
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